
•I,

Anna May Wonll. protagonista en unlón de
Mllrlene Dietrich y Cltve Brook de la magna pro·
durcl6n Paramount. -El expreso de Shang-Hal.
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DIVAGACIONES CINESCAS

PESOS' Y M,EDIDAS
NO sabernos si es por ignorancia, por no mide seis píes y do~ pulgadas de

comodidad o por ostentación por lo estatura, ¿cómo nos imaqmamos que es: ~••'
que se conservan en la Iíteratura eine- como un enano de los que pintaba Ve-
matoqràñca ciertas palabras que nunca Iàzquez, como un hambre de estatura
acaban de darle a una idea exacta de normal, o como un gigante de los que ~
10 que quíeren signíñcar. Tal ocurre, apagan los faroles eon la mano? ~"_
por ejemplo, eon las voces «libras» y Claro esta que, cuando se trata de ar-
-onzas-, y «píes- y «pulqadas-, refirién- tistas conocidos, no caben dudas ni eon-
dose al peso y talla de los idolatrados íusiones, pues a cualquíera se le alean- S.
art ist as de Hcllgwood. za que María Dresler debe de pesar Z

Porque, en realidad, ¿sabes tú, amigo muchas libras y onzas, y Gary Cooper ~.:-.
Iector, qué estatura puedes atribuira un debe de rncdír muchos pies y pulqadas,
actor cuando te dícen que mide cínco Pera cuando se trata de artístas peco
pies y seis pulqadas, o qué corpulencía conocídos, o de pérdidas y aumentos en I.'.~~~.Ileqa a tener una -estrella». que pesa la proporción de los conocidos, no cabe
cíento . cíncuenta y dos Iibras? duda de que la desorientación es corn-

Cuando nos dicen que gana mil, dos pleta, sobre toda si se -pone uno a cal-
mil, tres mil, cínoo mil dólares a la se- cular las libras y las orizas' por la can-
mana, rio calculamos sequramente, para tidad de gramos que entran en - las li-
evaluar mcjor el sueldo, la cantidad de bras y las onzas de las diversas reqíones ~
pesetas que representan esos miles de de España. . I.'~'.
dólares. Pero toda el mundo sabe que Sepa, pues, el .curioso lector que la,
un dólar equivale, a ojo de buen cubero, libra a que se reñeren los propagandis-
a rnàs de un duro, Y', por tanto, estan- tas de Hollywood ~quivale a cuatrocien-
do como esta tan alta la moneda extran- tos cincuenta y tres gramos - peco me-
jera, esos miles de dólares representan nos de media quilo -; y esta dividida ~
muchas, .muchísimas pesetas a la sema- en dieciséis onzas, cada una de las cua- ;:".
na. No nos importa ya saber si los cín- les equivale a poco màs de veintiocho ?'
eo mil dólares equívaïcu-con el cambio gr.amos. Asimismo, el pie por que se ~
alto a cíneuenta o sesenta mil pesetas, rníden los artístas equívale a tr-einta cen-
nl si en Ia cantidad fijada se ha hecho tímetros - mas exactamente: trescientos ~.'0.

arteramente una operación de multipli- cínoo milimetros - y esta 'dívidido en ~
cacíón eon el multlplicador de la pro-- doce pulqadas, cada una de las cuales
paganda. Se recíbe la irnpresión de un equivale a dos centímetros y medio. :>
sueldo enorrnernente Iabuloso, y esa im- Por tan to, una pe!irroja de cíento vein- ~
presión basta. . te libras Y' doce onzas es una .¡naza de ~••

Por lo contrarío, cuando se nos habla peso norrnaí de cíncuenta Y'cuatro qui- Z
de tentos pies de estatura o de tantas los y setecíentos qramos, y una pérdida ~
libras de peso, nos quedamos casi síem- de diez Iibras es una disminucíón de cua- ~"_.
pre sin ponderar esas cuantías en me- tro quilos y media. Correlativarnente, un _
tros y quiloqramos. Como en ello no ea- g,alan de seis pies y dos pulgadas es
be la exaqeracíón fabuLosa eon la misrna un giglantón de un metro y ochenta y ~.-
facilidad que en los sueldos serrranales, ocho centírnetros de altura. Z
nos quedamos g,eneralme:nte sin aprecíar iTian sencillo romo parece esto y', sin ~••-
las diíerencias de pies Y' de Iibras so- embargo, tan desorientadorcomo es
bre las dímensíones que tenernos forma- cuando no conoce uno las proporciones

~
...das en metros Y' quilos del sistema de- çqulvalentes l

cimal. Tenlo, pues, presente, amigo lector,
Así, al decirnos que Fulana de Tal para que no te ocurra lo que .a un ami-

l:'·

"ha perdido diez libras en seis sernanas, g'o nuestro, a quíen el otro día pusirrros

1:

-:" ¿qué ínterpretamos: que ha perdído en un brete. Le preguntamos qué esta-
una enormidad de carne, que no ha per- tura correspondía a un hambre que me-
dido mucho, o que esta lo mismo que dia ocho pies, y 1I10S contestó, sin duda
antes? Al decirnos que Mengana de Cual influído por la exigua cuantía del ocho, I'.~.·
pesa. ciento veínte libras y doce onzas, que' le parecía «un hambre muy bajo».
¿cómo nos imaginamos que es: gordin- .M.ultip!iquemos ocho por trescíentos

% ñona como U!1l saco de patatas, o delga- cínoo 'y' obtendremos un hornbre -rnuq
~. ducha como un espàrraqov bajito» de idos me- _
S Asimismo, cuando sabemos que Fula- tros y media de alto! LORENZQCONDE ~

~ ~

I· I :;E~i~~!~;~::.~======-===:~.::==-l
~~II TrImestra, 4'76 . Semestre, 9'50 ·lito, t9 Poblacl6n Provlncla "

Dese •• ubscríbt rse a films selectos por un trtmestre - semestre - un_a1\o. (Tàch ••• lo que no Inter eee. ) A pa"

: tír d.ll.· .. El Importe ae Io remlto por giro poerel eúeeere Impueeto en J,
.......................................................de .. de 193__ f

(Fech at !
------------_-._--_._-_._--------------

... o en sellos de correo. (Tacbese lo que no Ietereee .)

(l'lrma del subacrtptor)



Ve anos a otros
PUBLlCAREMOS en esta secclón las demandas

y contestaclones que nos envíen lo. lectnres,
aunque dar emos preferenda a las referentes a
asuntos del eIne .• :. Los origlnales han de venir
dlrlgidos al director de la secclón, escritos con
letra clara, a ser poslble a màqul na, y en cuar-
tllla~ por una sola carilla, firmados eon nom-
bre, apellldos y dlrecclón de los que las envíen,
e lndicando, sl Io desean (aunque no es Impres-
cindible) el seudónimo que quleran que figure
al pubtlcarse .• :. No sostendremos correspondcn-
-cla ni contestaremos particularmentc a ningu-

na clase de consultas.

DBMANDA$

620. - Aurelio Ferndndez Iglesias saluda a
los lectores de esta revista y les hace las slgulen-
tes preguntas, cuya contestación agradecerà
muy sinceramente.

Poseo todos los números de FlUiS SELECTOS
publicados hasta la fecha y, por consiguiente,
las làminas .de los suplementos arttstícos, las
cuales fueron extraidas sin orden de sus núme-
ros respectivos al encuadernar éstos por se-
mestres, y descaria saber a qué número de la
revísta corresponde cada suplemento. .

Al mismo tíernpo ruego a los lectores a quie-
nes no les interese conservar la novela ¿Quién
es ella?, que se ha publicado en esta rev!sta,
me digan .si pueden cederme (en las condicio-
nes que sean) las hojas correspondientes a los
numeros 1 y 8 de FILMS SELECTOS. En ambos
casos pueden .contestar a mi nombre, calle
Gen til, 2, 1.., Càdlz.

6'21. - Un admirador de Imperio desearia
cornprar a alguno de los lectores el número 38
de FILMS SELECTOS, siempre que estuviera
-en buen estado.

. ¿Sabrian decirme dónde podrla adquirir Io-
tograflas de la pellcula La Ilellmq.na San ?ul-
picio, cuya protagonista es Imperio Argent.ma?

622. - Laurel U Hardu preguntan a la en-
terada Tahoser si el asunto de la película Topsij
and Eva tiene algo que ver eon el argumento
de La cabaña del Uo Tom, pues creemos que en
esta pelicula existe una E va que tíene 'una es-
clava Ilarnada Topsy. Agradecidos.

623. - Berry J. Kareu desearía saber di-
rección, casa para la que trabaj an, nacionalidad,
edad, etc., de las artistas Lilian Roth, May Mc,
Avoy y Rosita Dtez.

624. - Terribilísima hace a los archlsimpati-
qulsímos lectores de FILMS SELECTOS las si-
guientes preguntas, confiando en ~l?-a pronta
rontestación. En primer lugar qursiera saber
el reparto, arzumento y principales canciones
(Ia letra) de laOpellcula Cinópolis, y en segundo
lugar, el argumento y reparto completo de-El
cadele de Wes/-Poin/ y de A/ servicio de las
damas. ¿Seran tan amables que contesten a
mis demandas? Terribillsima asl lo espera y,
mientras, se ofrece ihcondicionalmente a todos
los lectores para cuantas dudas se les ofrez-
ean y pueda solventarlas.

CONTB$TA~CI0NB.J
671. - El vizconde Donito contesta a ilita

del Rio Grande: Marjorie White nació el 22 de
julio de 1907, en Winnipeg (Canadà ). Comenzó
su carrera actuando en números de vodevil.
Trabajó -con varias compañias de ren ombre,
siempre en sus caracterizaciones màs cómicas,
y entró a formar parte de la Fox elL· de
junio de 1929, actuando en Un plato a la amert-
cana y Po/purri. Marjorie es rubia, ojos azules
y tiene el cu erpo escultural, siendo algo :nel?-u-
dita su caràcter es senci Ilo, alegre y muy jovíal,
siendo una de las figuras màs símpàticas de
la Fox. .-

Wamer Baxter nació el 29 de marzo de 1891,
en CoJumbus (Ohio). Casado eon Winifred Bris-

DEPILATORIO BORRELL
Quita el vella sin molestías.

Eficaz y ecouúmlen--En PerfumerÍas.

son, Ileva ,una vida pacifica, víéndosele poeas
veces en sociedad; cuando sus ocupaeiones se
Io permiten sale de viaje eon su mujercita, de
la que esta muy enamorado. Sus principales
pellculas son Gente de calidad, Tejados de vi-
drio, La mucllacha del telétono, Aloma, Via
libre, La dicha de los demàs, Tres pecadores,
La fugiliva, Ramona, La desdichnda, La clave
de la dicha y Los millones de Paulina.

Willian Powell nació en Pittsburg, siendo
de familia muy distinguida; "desde muy joven
asistió al' Conservatorio de Arte Dramàtíco de
Nueva York, donde, eon estudio eoncienzudo,
echó los eimientos de su carrera artlstica. AI
salir de am debutó en las tablas, encarnando
toda clase de personajes, Ilegando a conquistar
en muy· poco tiempo uno de los lugares màs
preeminent.es de la escena neoyorkina; los éxítos
logrados por este actor despertaron la codicia
de la M. G. M., dàndnle un contrato para actuar

VA.LE
CON EL CUAL

FOTO-STUDIO-ALEMAN
FONTANELLA, 18. BAJOS

EJECUTARA 3 FOTOS Y
UNA MAGNíFICA

AMPLIACIÒN
CINE POR 2'50 PESETAS
COMO PROPAGANDA

en Sherlok Holmes; su larga cxperiencia. teatral
le facilitó su camino en la pantalla. CoC! la Me-
tro ha filmado Tacones en punta (oon Fay
Wray), La casa de los cualro (con Florence
Eldridge), ¿Q/lién la maló? (con Louise Brooks),
La' sombra de la Leu (con Marion Schilling),
Bajo la mdscara (eon Hal Skelly). Actualmente
tiene eon trato con la Paramount y entre sus
principales peliculas se cuentan Oro del desler-
to, Beau Ges/e, La horo. de amar, Caras oloida-
das, Las cua/ro plumas e In/romisión, síendo esta

ú ltima una de sus màs grandes creaciones. A
Willian Powell se le considera como uno de los
bombres mas' cultos de Cinela.ndia.

John Garrick nació el 31 de agosto de 1902,
en Brighton (Inglaterra), siendo su verdadero
nombre Reginald Dandy; ha sido actor de tea-
tro y esta casado con la actriz teatral Helen

HIPOFOSFITOS SALVD

Da vida y vigor a los Déblles.

Bennett; sus principales películas son Casados
en Hollywood (eon J. Harol Murray) y El Ilalcón
de los aires (eon Helen Chlander). Siempre a
su disposición, encantadora jovencita. ¿"Com-
placida?

.:. Tres contestaciones de Tahoser:
672. - Para Came de mar: George O'Brlen

nació en San Francisco de California, el 16 de
inayo de 190Q.. Sus antepasados fueron. irlan-
deses y franceses. Es hijo de Daniel O'Brien,
[ete de la policia de San Francisco. Recibió
educación en la èscuela politécnica llamada
Colegio de Santa Clara. Ha sido marino en la
gran guerra y campeón de boxeo de la flota
norteamerícena. "

Los padres de George Je tenian destinado a
la carrera de medicina, pero él la abanúonó
por la industria cínematogràñca, donde ingre-
só como 'cameramam de Tom Mix. Màs tarde,
en 1923, debutó en el cinema como protago-
nista en El ea balla de hierro, para la Fox, te-
niendo por cornpaŭera a Madge BeHamy. Mo-
reno, de ojos azules y cabellos negros, mide
1,79 metros de altura y pesa 78 kilogramos,
Es un verdadero atleta; practica toda cíase de
deportes; sus distracciones favoritas son la
lectura y la música. Es soltero, aunque se dice
que tuvo un 'romance. eon Janet Gaynor,
pero sale mucho ahora con· Margaret Chur-
chill. O mucho me equivoco o esto. teemínarà
en boda.

Algunos films importantes de este castro>:
Sàlo un tesligo, eon Charles Farrell; La boda
[alal, con· Margaret Mann; Genie de guanle.
con Edmund' Lowe; El bailarin; EI iesoro del
plata; La dama pintada; Tres hombres malos y
Hojas de parra, con Olive Borden; La represa
de la muerte o La inundacion de Jhomsioron,
El dgui/a azul, iMadre mía! y Amallecer, eon
Janet Gaynor; Siluer Treasure, eon Helen i]'AI-
gy; Carne de mujer; Came de mar, eon Billie
Dove; La bestia del mar, eon Nora Lane; Del
abismo a la cumbre, eon Donothy Mackaill;
Desolación, eon Patsy Ruth Miller; El paria,
eon Víctor Mc. Laglen; La edad romàntica. eon
Alberta Vaughn; Titanic, eon Virginia Valli;
A la sambra de Broo/rlyn; Nostromo, eon Lou
TelJegen; Cadenas de honor, eon Estelle Taylor
Munena por mancha; Con graciosa porfla, con
Jaqueline Logan; Erase una vez un principe ... ;
eon V. Valli; El triunto de la audacia, eon Helen
Chander; Valor o A ciegas; i Mi vida.en IUB

ojizo, Jfeno,r.ios de ar I Iga
la danza!, eon, Lois Moran; a muchacha dI
abajo o La 'mpa. y la1fmlIjer, eon la misma; Es.
trellns simbàlicas, eon Sue Caro I; Roman"
agres/e eon H. Chandler (mudas).

Sonoras: E/ arca de Noé; con Dolores Cos.
tello; Cila /ragrca; Mar de fondo, con Marian
Lessing; Idolo avenlurero; A 1l0llU Terror, eon
Sally Eilers.

673. - Para Nellij, la que quiso volar: Molly
O'Day, a pesar de to do Io que se ha dicho de
ella, continúa actuando para el cine, siendo
sus últimas peliculas Abajo el telón o Revislo
de revislas, eon Sally O'Neill, y Hermanas, eon
la msma y Russell Mack; esta cinta segunda
ed itada por la Columbia.

Gilbert Roland (Luis Alonso) nació el 11 de
diciembre de 1905, en Bilbao (España),' y es
efectivamente cierto que es hijo del torero
cPaquiro •.

Ignoro el actual paradero . de Malcolm Mae
Gregor y sólo puedo decirle que sus dos pro-
ducciones màs recientes son La mujer mas molo
de París, eon Barbara Bedïord, y Noches tro-
pica Ies.

674. - Para EI duque de la Gloria: Ivan
Mosjoukíne nació el 26 de septiembre de 1889,
en Penza (Rusia). Es castaño, ojos grises acero; :
mide 1,82 metros de altura.

Pellculas de Mosjoukíne: El león de Mon·
go/ia, con Nathalie Lissenko; Miguel S/rogof('
o El correo del Zar, con N anía Fedor; Casanouo
de Lignuro; Os conozco, mujeres; Rendicinn (fii·
maúa en Norteamérica para la Universal), eon
Mary Philbin; La casa del mis/erio; EI presI·
dente, eon Suzy Vernon; Sombras que pasan¡
El asjudanle del Zar, eon Carmen Boni; Rojo
¡j negra, eon Lil Dago ver, etc.

.:. Dos contestaciones de Principe Cor. I
naval. ,

67['. ~ Para Orqufdea salvaje: Con muohlsi-
mo gusto le contesto a su demanda, y màs
aún ' porque tengo entendido que .es usted .Ia
misma que ha colaborado en la revist.a El CIIII
y por tanto somos cornpañeras de antaŭo ...

Pocos conocimien tos poseo, pero éstos estan
a su disposición, empezando por decirle que los
nombres de las pellculas en que trabajan jun-
tos John Gilbert y Greta Garbo son El demo-
nia y la came, Ana Rorenina, La mujer ligera
y El carnaval d~ /a vida.

Clara Bow tiene los ojos pardos;. Norma
Shearer y Mary Briand, azules: Bebe Danieh
y Maria Casajuana, negros, y Dolores del RI~
onscuros. ¿Complacida? Quisiera convence-

EL CONSEJO DE UN AMIGO
BI conocfdo lapiderto D. León Noblle, di

Ba'reelona, esta conlenlislmo de haber lenido la
suerre de encornrar a un amigo que le alabó la!
sorprendenres cua.Idades de la ~iguienle recen
que se prepe+a racítrnente en casa. median le la
eual, sus cabelloa han reeu perado su color
natural:

oEn un frasco de 250 irS. se ech en 30 grs. di
agu .. de Colonla (3 cucharad ..s de las de sope),
7 ¡¡-rs. de ¡¡licerin .. (una cucharadlla de¡las de ce-
(é), el conienído de una cajüe ae «Ortex» y se
lermlna de Ilen rr "I rre sco con agua».

Los produclos para la prepe ractón de dlcha
loción que ermegrece los cabellos canosos O
descotortnos volvlénaolos suaves V brrllantes,
pueden procurerse en cuarculer larmacia, per-
tumerte o peluquerta a pre cro módlco. Apliquese
dícha mezcla sobre los cabellos dos veces por
semana hasta que se oblensra la lonalidad epe-
teelda. No I\ñe el cuer' cabelludo. no es ternpocc
¡¡-rasienla nI pegalo sa y perdur a tndeñntdamenre-
Este medio reluvenecera a roda persona canose.

me si verdaderamente es usted la que le digo
al principio, porque tal vez ... nos conozcamoS.

676. - A Un modernisla,: Los norrtbres de los
princípales intérpretes de la película La can·
ción del dia son Consuelo Valencia, Tíno Fai,
gar y Faustino Bretaño , .

Los principales nombres de las películas m-
terpretadas por Raquel Torres son Sambra!
blancas, Estrellados y EI pulpo.

¿Que si Janet Gaynor ha interpretado pelleu'
las con otro artista que no sea Charles Farrelll
Ya Io creo que si; ¿no se acuerda de Amane"',
en que trabaja junto a George O'l3rienZ,. y de '
Cristina, la holandesiià y Los cua/ro d¡ablos,I
que las interpreta junto eon Charles Mortonl

677. - De Carlos de Damas a Vu/pes: pauli'
ne Starke nació el 10 de enero de 1901, en Jo-
plin, Montana (Estados Unidos). Casada eon
Jack Withe. Fué elegida <estrella bebé- en 1922,
prímer año que se eligieron. Desde el advCIlI'
miento -de los' talkies' su nombre no se eoliza,
Fué una de las mujeres màs sinceramente be-
llas que han desfilado por el cine. Sus princl~a'
les peliculas son: In/olerancia, Error malrimonwl,
La verdad ante lodo, El poder de un c¡gam.~

_ EI intierno 'de Dante, La mujer adora los dw
mantes, El capitàn Salvación, La Ira/a de bla;í
cas, La frivolidad de una dama, El mulodot del
oro, Jus/a venganza, Un ijanki en la cor[~ I

rey Ar/uro, La nobleza de un pie/ roja, pa.swr:/j
de Oriente, Entre dos mujeres, La maçia I

baile, En el palaeio del rey y EI uikinç.
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dej nd quieas <lIce lla
ql!e,.~:a eà1iélatl:¡.mas.hermosa
aun, pase por su lado en
forma de una mujer que lo
comprenda, sin prestarle a
este verdadero amor la aten-
cíón que marece.
Enamorado de una estrella,
¿verdad?... Pues bíen, des-
conocida leotora, yo eneuen-
tro el' hecho natural y ro-
màntíco. Porque de lejcs.Ias

-cosas nos pŝrecen mas be-
nas. Las montañas, cuando
nos separan de su eumbre
infinitas millas de dlstancia,
son .azules, suaves como un
enorme pedazo de, tercíope-
loextendidó. 1\ veces tan
lejos estan, que se 005 ase-
mejan flotantes gasas JX!r~
didas .'en mundos de ensue-
ños. Y nuestro anhelo hu-
!m~o de posesíón nos pren-
de ,vigores, y segulinos' la
caminata cuesta -arriba, has-
ta que toda la montaña que-
da dominada pornuestros
ojos, domeñada por nues-
tros píes. Y Io que era azul
y suave se convíerte en
abrupte y gris.' .
La cadena delicada de' ar-
boles, que parecieran enca-
jes tantàstícos o misteriosas
hadas -con 105 brazos ex-
tendidos hacía eJ cielo, to-
man la negruzca tonalidad
de ancíanos troncos, abatí-
dos por todas las inclemen-
cias... La ilusión se rompió
ron la cercanía.

_ Empero, la vida toda es un
- esfuerzo hacía lo que que-
remos poseer ... -Es posible
que" Ia gran, sabiduría estri-
'be en anhelar síempre, man-
teniendo la mayor dístaneía
entre nuestro anhelo y la
posesión, para que dure In-
finita mente la carísima ilu-
sión azul;
La historia esta lIena de

- casos en que un arrror jarnés
satísfecho, ni siquiera r-emo-
tamente correspcndido, ha
heeho héroes de hom b r e s
que, sin aquel incentivo po-
deroso, hubíeran vregetado
'loda' una vida en el mas
indiferente de los marasmos
espírítuales, en la màs me-
díocre de las «normelida-
des» ...
Los soldados en la última
conñaqracíón europea st n-
tieron la necesidad de te-
ner unas novias lejanas y
desconocídas, a las que Ila-
maron -madrínas-. Y lo que
pudo ser una muerte obscu-
ra y mtserable, fué conver-
tido en tríunfal, gracias a
la quimera ínacceslble, al
bien infinito de unas gotas
milagrosamente vertídas en
la sínasparanza g, la orlan-
dad.
Predsamente el gran valor

de Hollywood esta en la misteriosa lejania; en la Imposfbí-
lidad de que los fanàtícos conozcan parsonalrnente a sus es-
trellas; en el nexo feliz entre su ilusión y la seguridad ae
que jamàs la realidad les quítarà el ropaje hermoso tejido
por la fantasta.

Leonard Hall, un conocido escritor amerlcano, deba su
carrera a la pasión que sentia por Mary Pickfurd .... a quíea
amaba a distancia desde el año .1910. Podria citar un millón

te elllltellit tttllf •••
. Cr6nic~ d. 101 Esfacfo$ Unidol, elpecial para • Films S.I.etos·, por Mary M. Spaulding

UNA lectora de FU-MS SEU:crOS, en bella e ingenua epísto-
Ja, salpícada aquí y alia por curiosa fiJosofía, me euenta

l~ -desventura- de un amigo suyo, enamorado eon toda la
fiebre de un primer amor de cierta lejanisíma estrella de
Cinelandia. .
_ Esta culta lectora de FILMS cree que as patétíoo y extra-
no que un hombre- de las dotes de su amígo pueda alimentar
en su espiritu la llama viva de un arnor lejano e ímposible,

•'...•,.
••.,•Il••••S



de casos. Pero recientemente conoci uno
por experíencía que bastaria para corro-
borar mi filosofía.

Un joven español me contó sus cuitas
amorosas encaminadas en la dirección
de la pizpireta Lillian Roth... Desde la
pantalla luminosa había admirado a la
joven actríz, Un dia la vió en los esee-

Lilyan Tashmall, en su camerino del Teatro ParamoulIl, mtr.,nstada
por nuestra correspcesal en los Estados Unidos Mar}' M, Spauldlnl!.

Lllyan Tashman, la bella artista de los repartos Paramounl.
luce en esta fotografia uno de los eJegaot~s vestidos que \leva
eo .Chicas de Broadwey», la última einta en que ha trabaJado.

naríos de un featro... Aunque ya Posiblemente Lillian, ademas de ha-
Ja quimera tomaba perfiles de rea- berse despertado bruscamente por nues-
lidad, la distancia desde la luneta tra índíscreta Jlamada, estaba malhumo-
al escenario es muchas veces una rada por la serie de contratiempos su-
barrera infranqueable para el Ia- fridos últimamente y que tanto se han
nàtíco.; Los ardores de mi amigo, cementado en el mundo del teatro ...
pues, aumentaron. «¡Verla tan cer- Su disgusto eon Earl Carroll, el famo-
ea y estar tan lejos!» Su caso era so émpresario de las -Vanítíes»: el pleí-
patético... Un dia me arrancó la to llevado a los tríbunales por la inso-
promesa de que en la primara Iencía del perrito de Lillian que destru-
oportunidad le habria de presan- yó eon sus díentes una famosa alfombra
tar a Lillian, !J por fin, .cierta tar- de gran valor, etcétera, etcétera, De
de, bajo la inclemaneia de una 'llu- .cualquier modo. las clrcunstancías des-
via ñnísírna y molesta, nos enca- graciadas que concurrieron no importan:
minamos al camerino de la Roth. Lillian tenia el genio endiablado ese
La emocíón del joven era sincera. dia. Quiso ser amable y lo logró a ex-
La' palidez de su rostro expresa- pensas de gran esfuerzo moral. Pero
ba el alarmante estado de su eo- los ataques biliosos ponen anillos amo-
razón. A través de los guantes. ratados alrededor de los ojos y endu-
las manos temblaban ligeramente. reeen las comísuras de los labios ...
Y yo estudiaba el caso con la _Y mi amigo idealista, enamorado del

misma avidez y atencíón sueño lejano, se encontró en presenda
eon 'que un .9aleno estu- de una realidad de cabellos rojizos, que
diaria a un enfermo, le daba puntapiés a las alfombras, a
Llegamos al cameríno, y los zapatos y demàs objetos que queda-
después de Ilarnar sua- ban a su alcance.-
vemente a la puerta, la Resultado: que allí mismo murió la
joven actriz nos hizo pa- gran paston del. joven español. Ni la
sar. Por eI desorden de foto autografíada. ni la sonrisa socíal
sus cabellos, la voz en- que le díera la actriz, pudieron darle
ronquecida y los ,ojos li- calor a aquel muerto que lIevaba den"
geramente inflamados, tro: ¡SU ilus¡ón!..~
pudimos comprobar que - He ~quí por qué muchas veees me he
Lilllan acababa de dor- .-nêja ep RJ!H!W31S!S R(j!WaUa opansom
mir la siesta... nos medios de propaganda que utilizan

6
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tírse, cuando la actriz se cam'biaba tra]
según se anuncíaba <como màxima aq¡~' '. r a

Empero, a pesar de la enorme populaniiaii' e la estrella,
¿no hubiesen prefarido sabzr de Ulyan Tasbman solamente
lo que el místerío de la pantalla les habla enseñado? ... ¿Aca-
so no quedaba la ilusión de que su voz, dalieiosamente ranca
a través del cmike., tenia aearícíadoras inflexiones?

Las estrellas rebusan mucbas veees.estas presentacíoees per-
sonates, ,No ñenen ni siqui2r3. la ventala de trabajar, en un
aeto de varíedades, en el eual el talento dé oportunidades
para demostrar la versatilídad del caràctar de la' artista. La
mayor parte de las V2CeS la' estrella, f-emenina e masculína,«
debe sentírse en el màs cruel de las rldieulcs, srn otro men-
saje para su públíco que tan ilusionado viviara, que .unas
cuantas palabras sin eoordinación y desprovístas de toda ló-
gica ...

Vo le pregunté aLiIgan TaShman míentras charlabamos en
la discréta soledad dz su camarínc.

'-¿Esta satisfeéh!l de la raaccíón popular, LUy.an?-
Y la actriz, sospirando fue.rtemente me courestó, míen-

tras se, mordia ligeram-ente el labie j.nfe-
ríor:

-Del público estog' satísfecha, sí. Son
amables conmigo, pero mi situación es -vío-
lenta ... No estoy satisfecha de mi misma, y
espero que esto se acabe pronto. ¿l\~aso no
les parecerê vae.a, demostrando soJameme
que tenqo tanta ropa?-

¿Entrañan una protesta estas frases de la
artista?... l\bsolutament2 si. El pŭbllco gue
ha admirado a una estrella .desde su buta-
ea, que ha reido) il Il~Tado bajo el. influjo
de la emoçión que aquèlla tia daspzrtado
en su alma, restentz enfrentarsa eon Ja rea-
lidad cruda y desprovista de cuaíqurer fan-
tasia... ,

.Mas que todo, puzsto que Lilyai' es una
mujer int-2ligente. Sus talentos no se limitan
ŭnícamente al poder de expresar emocíones
frente al lente cínemàtico, sino que sus in-
elínacíones literarias la han llevado a la
producción de màs de un argumente acep-
table de ema, La suprema ambición de U-
19an es dedtcarse, cuando Hegue el memento

- de bajar la cortína de pŭrpura !J era de sus
trlunfos celuloicos, a escribír obras para el
teatro. .

La fecha; empero, esta lejana. Lilyan esta
en el apogeo de su juventud 9 goza actual-
mente los mcmentos culminanfes de su ea-
rrera. De ella son ahora los laureles de la
fama..

los estudios cinematograficos y las compañías productoras a
fin de aumentar de. algún modo el éxito de su taquilla.

Por ajemplo, Io- que en el l·enguaje. vernaculàr del teatro
se llama «personal appearenee-, y que últimamente expiotan
de manera bochornosa las compañías. Es cíerto que el pŭ-
blíco, alímantado desde años eon la ílusión de. sus estrellas,
cuando JlU2.d'l roncurrir al t-eatro Il verías en earne y llUeso,
experimentan el màs trascehdental muntenro de SU existenci.a~
pero al mismo tíempo, estas presentaciones en púbHco, mer-
man, de manera alarmante, el vaíor intrínseca de la estrella.
Sabido as que. la pantalla envualve en .el místerío a las bellas
figuras que S2 mueven en su luminosa superficie. Mas, una
vez en presencía del pŭblíco, al. aícanoa del '«ojo desnudo-
(y el ojo del públíco es clí:nico, frio, capaz de abarcar los
detalles màs i:nsig:nificante:ò).. la pobre zstrella cae, rueda, se
despeña pedestal abajo; para confundirse eon la roñosa masa
que la aplaude.

A CABO de ver iluminado fantàsticamente un gran teatro: 'y
en su frontispicio el nombre de Ulyan Tashman, la rubia

exquísita, se b.pndia en prefundos- charcos de luz. ",UIgan
Tashman en p2rsona,.. '

Y frente al colíseo, la muchedumbre hacíando cola
para penetrar hasta' el santuario donde eono- ./
cerfa a la artista que darante tíampes ha AI"''''''
gozadc de sus simpatias. Hag que confe- ..F ,JIl' -~

sar que esta vez al íncentivo era po- ' G"':r~
deroso, -esp,ecialment-e para las fé-
minas: Ulyan acababa de reqre- /'
sar de París, y sin omitir un /' '
solo detalla, se había dado
extraordinaria publícidad al
netable vvestuarlo que la
artista trajera de la ciu-
dad Luz... El éxito fué
rotundo. Las mujeres
fueron para ver a
LiIgan vestida, y
los caballeros 'pa-
ra verla desses-

DE manera que la experiencía de mi pro-
pia vida cerca de estas íumínarías que

centrelan la atancíón popular, me autbriza
para decirle a la amable Ieetora de Fu.MS
SELEcrOS: -

-La .Ilusiĉn a cualquier eosto, es ;¡referi-
ble a la realldad.; 'Deja que tu amigo, atmr-
mecído por sus suaños lrreahzables, camínz
por la vida eon un bello ideal en el eo-
razón.

Un dia de estos, necesi da des imperiosas
del ambiente social, influendas de la familia
o el grilo de la Naturaleza, exíqiràn que
este poeta iluminado una su destino a una
mujer de su mundo soeíaí..¿ siguiendo las
reglas establecidas por los siglos.

V cualqulera que sea la mujer a quien se
una, ésta debe saber que ella es la reali-
dad y que, jamàs podrà eercenar de su eo-

"razón el recuerdo de la novia Iejana, que
tiene sobre ella grandes ventajas: la pri-
mt>¡a que jamàs la ha visto, que nu~ca Ja
paseeca y que no píarde, pues, los divinos
-encantos de la quimera azul...

Las verdaderas rivales de las mujeres san
aquellas a las cuales los hombres h~n de-
seado siempre y jamàs pcseído. ID2}a que
tu amigo
conserve su
i1usiónl ... ,.

MARY M. SPAULOING
New York. mayo de 1932

•
Ulyan Tasbman. lucíendo uo bo-
Dlto y cómodo vestldo para tents.
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DEHTRO del arte cínematogràñco actual exíste una maníïes-
. tación del mismo, conocida en el mundo, entero con el
nombre de «cine .sovíétíco-, Este nombre'~'esta quedando en
todas Jas mentes como sinónímn <té' la .mas -per.fecta 'super-.
.v.aIor-actÓll -de ia técnícaj, del gesto cinematogr8ficos. Como
la màxíma eplícactón de nuevas teorías al desarrollo del en-
tenditniento humane. Como ñemantebandera de-guerra centra

- .ej obscurantismo, o mejor aŭn, centra las' vulgarldadés, las
coneesíenes a la rutina, del eine corríente.: . .

'Parecería lógi<;o, no obstante, que se Ilamaŝe eine ruso -
puesto que de Rusia Viene -,' 'como se [lama ameríoano,
ateman, francés, -ítaliano, etcêtera, al cíne producido en estos
países; ~ero Io eíerto ' es que' au~e~dstiend!> el eine
ruso, propiamente dieho; el fino instinto del pŭblíco v-c- que '.
Uega incluso a díferenciar las marcas de una misma nacíón :-_,
separa de su propío hermano "al «eine sovíétícos.

¿Quéqujere decír èsto?- ¿En qué se dífererrcla., d'e todos
los demàs, íncluso del. eine ruso? ,¿Qué es, pues, êr -círie
sovtétícc-v . " ,
. «El cinematógrafo sovíètíco - escribe' Panafr Istratí en
su Iíbro recíente, cRusia al desnudo- - ha temado grapdes
fníctattvas que sólo , él podia tomar, pues semejantes ínícía-
tívas no son posibles mas que en el país de' la Tevolución.
Ha planteado de una manera magnifica el pròblema socíat
!J bien vemos cómo el naturalismo, el, entusíasmo y la· fe
revolucíonaría del protetartade -Plcl'edgnfomentar un afte. Ha

. puesto de relleve el" poder da acción d-2 ·Iasmasas. Se' ha
desprendído de la estupidez burquesa, de la míserable lite-
ratura de Ia parrtalla occidental y de los pavórosos artíñcíos.
sensacíénalístas de las pelícuías arnerícànas, Ha hecho una
Iabor sana y buena.». . .' . .'
, Ijnposíble concretar mejor que Panait Istrati - rtada sos-'

pechoso por cierto --'- las esancías vítales del eine sovlétíco,
Este hombre, de jodos, los camínos y díscrepanta en tantos
puntos de la política seguida ·por· los sovíets, se rínde ante
el eine soviético. '.',

Otro escrítor (Ie menor 'envergadirrà, que también ha vi-
sitado el -paraíso marxísta» y no .simpatiza .con las tdeas

'en él domínantas, el "francès Leon Meussinac, anota 211. su
reporta]e ti tulado «Le cínema sovlétlqua»: "

'«Del mismo modo que es esencíaí utllizar ta aserítura para
expresar un pensamíento, desarrollar una idea o resolver un
problema y no panrentcegarse exclusivamente a ejercícíos Ii->
terafíos, el ,cJnema soviético estima que es esencial utilizar
las' imagenes .anímadas para Ilegai' IJI espiritu y el corazón
der hombrè, para desarrollar su. sensíbilidad, !J no sólo para

Un momento de la pelicula soviética «Ev~ión",

seducír o excítar su olo,eon acrobacías visuales. ,Er emema
soviético entíende expíotar, en beneficio ~de los': Utdividuos,
según su- grado .de mictac~ófll>arlicuJ~r, todata originaI~dad

. y toda Ia; Iuerza de. ~xpansión del eine. Considerando à éste
como un 'medio de .expresíón absolutamente nuevo, J~o~vida
en modoalguno, que el valor y la potencía del film serén
tento mayores cuanto que los medios empleados seran tée-
nícamente màs rieos !J màs perfectos.»
. Provisionaltnente nos es '{ieqnitido dedueír de, los coneep-

tos de. ambos escrltores que el «eme sovíétíco- es un -heeho
rev01u"cíonaíió». que sólo en ,'un país -revotucíonadcs .puede

. darse;y que, tíende a aprovechar, consíderàndosé medio de
,expresi.ón nuevo, toda Ja originalidad y toda Ia fuerza de
expansíón del cinematógrafo. . ,',

¿P.or. qué,' ese distingo provisorio? Porque realmente hay
màs, mucho ,mas .<Jue lo expresado en los conoeptos recogi-
dos. El ser un. «hecho revoluclonarío- y, una -Intencíón de

"p~rfeccionamiento", no explíca, no puede explícar esa pre-
dilección que las «elites» y los públicos del munto entero -
Ia inmensa 'maporta no slmpatizante eon la 'dictadura del pro-
Ietaríado - sienten por el cíne sovíétíoo. - -

In~udablemente lo que b~y en y por:,encimay en la en-
traña de todoelIo es q.!le"los pontífices del nuevo .!!r~e'ci-

,nematografico .en Rusia,., los, Eísensteín, los Pudovkin, los
Dziga-Vertoff,' los Kuleshov, los Protozanoff 9 tentos otros,
son artístas de cuerpo entero, SOll verdadaros directoresen
teda ja .extensíòn ' de la palabra, son hornbres dotados' :de'
férrea vocacíón. y de la màs exquisita sensibilldad. Podra
argüirse que trabaĵan -en un Inundo' virgen, al margen de
los oonveneíonatísmos, sin preocuparse - como lian, dè .ha-
cerlo los dírectores d~ l\mérica y de Europa libres al pa-
recer pero sometidos al despotismo de los ingresos de ta-
quilla - de dar gusto a una ,burguesia ñoña y zaña. Podrà
argüirse también -que trabajan en temas de facil éxito de

_galería, en blanda y- popular arcilla. Pero el hecho evidente
es que eo hace las cosas el que quíere, sino el que puede.
De nada serviria que los dirigentes sevléticos se empeñaran
en tener un cine espJéndido de fantasta, realidad y técnica,
si los encargados de Iograrlo .fuesen unos pobres htd,ocumen-
tados, sin més àclcate: que el deseo. Y ~. cuanto a Ios-je-
mas' de galeria, ~bí esta para desmantír tal '.aserto ",Rom~:n-

. za sentímental» de Elsenstein, el poema màs grande produ-"
cido 'hasta ahora en nación alquna, donde las imagenes son
.una bellísima suoeslón de cuadros y dcnde Ja música eleva
'el espiritu a las' màs puras regiones MI ideal.

He'aquí .en. lo que se diferencia de tedos los demàs el
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«eine sovíètíco-. En que piensa y expresa en imaqenes,
las dos espacies de revelacíón, como dijo Hebbel reñríén-
dose al arte dramàtíco. En que '21proplo Kant se quedaría
admirado al ver en un Lilm sovíétíco. la filosofia realízada,
En que rios presanta al muado como voluntad s como re-
presentación, la idea grata a Shopenhauer. En que, es un
verdadero teatro critico del mundo, conío [amés lo soŭa-
ron .nuestro Gracian ni nuestro f'eijóo. ,-

Contestando en cíerta ooasíòn Lenin al célebre consejero
de instrucción públíca Lunatcharski, se expresó acerca del
séptimo arte en los síquíentes términos: '

«De todos los artes, el màs importante para Rusia, a mi
[uício, es el cínematoqràñco.» _

Va en 1910, Tolstoí habla formulado una idea que ràpi-
damente se abrió camino. El glodoso /autor de «Guerra
y P,az~, díjo que «el cinematógrafo debe -expresar la ver-
dad rusa bajo tedas sus formas;y de la manera mas exac-
ta. Debe reqístrar la vida tal !J como es, sin deformaria
eon fantàsticas adaptaelones -y sin dejar nacia a la imagi-
nacíón.» ,

Como se ve las ideas de los dos grandes pensadores,
el «hombrecñlo- de Wells !!I el apóstol de Vasnaia Polia-
na, han fructiñcado en el, pais de las estepas !J' de -Ia
tíerra negra. ' , ' .

Pocas son las obras - puramente sovíêtícas ;"- que'
hasta ahora !lOS ha sido posible ver en 'Barcelona. Casl
una selaccíón: «El aeo_razado Potenkín», «lva~ el Terrí-
ble.., «Igoburu, el gran cazador», «El pueblo del pçcado-,
«El fin de San Petersburqo», ..Tempestad en }\Sia», La
madre- y alguna màs eugo nombre no recordamos, Pero
bastan y sobran para darse cuenta del movímíento arro-
llador que viene del norte., ltños ba ocurrió lo mísmo eon
la literatura .• Hoy -son pelíeulas las que nos Uegan del
septentrión removíendo .ídeas estancadas 9 despertando
estímulos. '

(Contin úa etï la ll(igimL 24)

Otra escena
dé «Evasión»



L o s GRA N D E S ED I R e

D. W. GRIFFITH
TRIITANDOSE de

graodes dírec-
tores, el nombre
de D. W. Griffith
debe aparecar en
primera linea. Di-
garnos en sequida
que es mU!:J difícil,
en el reducido es-
pacío de un artícu-
lo periodístico. dar
una idea, aunqu2
sumaria, de la ím-
p o r t ancí a de su
obra en la historia
del cine. '

Explicar Ja obra
de Griffith equíva-
le a sequír paso II
paso toda la evo-
Iucíón de Griffith.
Griffith ha sido el
prímero en predu-
cir films consídera-
bles, y .poseuendo
a Ja par que una
rica personalidad
una aguda inteli-
gencia de la técní-
ca cínematoqrañca,
él ha contribu;do'
màs que nadie a
elaborar Io que pu-
diéramos Ilamar la sínta-
xis vísuat.:

A.casó alquíen conside- .
re el valor de esta obra
como un vator puramente
histórico. No samos de
la mtsma.oplníón todo y
reconocer 'que el eine hòy'
vive de otras oríentacío-
nes y esta en manos de
las jóvenes promocíones.
Es verdad que los últi-
mos ñlms de D. W.' Grif-
fith, sl bien síempre -correctos de
técnica, no dejan traslucir aquella
calidad genuina heeha de roman-
ticismo y de épica ,que. anima sus
grandes films del pasado. Pero
creemos tambíên que mucho pode-
mos esperar del hambre que síem-
pre ha trabajado en el eine eon
aqŭella rnàxíma seríadad que ca-,
racteriza 'el artista de verda~i.
. Su prímera obra importante, «El
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nacimíento de una
nacíón- que hoy,
al andar de los

, tíempos, nos pan'·
ce un producto
acentuadamente ar-

'ca~co, provocó en
su ,época una sen.
sación difícil de
igualar. Por las
dimensiones mate-
riales del film, por
la amplitud del ar-
guménto, por la
cantidad de corn-
parsas que, en clla
apareeïan y, sobre
rodo, por Jas inno-
vaciones en el "es-
tilo cínematoqràñ-
eo que la obr a
comportaba, «El
nacimiento de una
nacíón-, significa- \
ra para el' cínz CI
principio de LI n a
nueva etapa, en la
cuaJ no iba !:la a
moderar màs sus
ambiciones.
D. W. Griffith ten-
drà siempre una
predilacción por los

rsuntos entresacados li-
bremente de la historia
del pasado. ...A.mérica" y
«Las dos huérfanas- .son,
de esta predileccíón, ti-
picos ejemplos.
Las grandes comnociones
históricas, en las' cuales
su genio encuentra an-

-eho campo de aplícacíón,
no son obstàculo li Ja fi-
guración de la anècdota
personal, y en el .rata-

míenro de éstas, D. W. Griffith
dernuestra una capaetdad Iirica <12
primera mano.
j\lguien .ha comparado el celebre
director a Dostoqewskg. Por nues-
tra parte, preferímos compararle
a Dickens.
lUinidades de senstbilidad, la mís-
ma psicologia stmplísta, un arnor
nunca disimulado pata los humil-
del'¡ !:J desgraciados, un profundo
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sentido de la misería y. por encí-
ma de todo, un optimismo, una
entera conñanza en el triunfo .de

la justicia y la realidad del pro-
greso. ,

AI mismo tíempo, upa cíerta do-
sís de ironia y un sentído peculiar
del humorismo, he aquí rasgos q~
encontramos .en -Las dos huérfa-
nas-, en «Dos tempestades-, Io
rJl~smoque los encontramos en' «Oli-
verto Twist- o el) «David CoP-'.
perñald-.

Para nadie es un seereto ej saber
que D. W. Griffith es el ínventor
de ...el primer plano". que es el
puntal del ritmo y la expreslón
clnematoqrañca. El fundido enca-
denadó, la obstrucción prog~esiva

cia en este sentído -La batalla de
los- sexos-, acabado estudío dè psíco-

logía doméstica valorizada eon una
. técnica madura y ,penetrante.

~ría 'interminable empezar a cítar tí-
tuios de, esta "índole. Digam:os que,
a pesar dè los- años transcurrídos
para muchas d~ sus tintas, casí síem-
pre, aun boy en dia en que Stern-
berg, Vido!". Lubitsch se han hecho
dueños -de la situación, al volver a
ver' aquellas obras viejas es motivo
de placer y reñe-'
xíones artisticas. J. PALAU

_del iris, la aíternancía de los mo-
tivos dramàtícos, la' sobreímpre-
sión, cosas. tedas de las cuales
Vivehoy el eine, éI ha sido el pri-
mero en utílizerlas de. una mane-
ra inteligente y eficaz.

Por estas conquistas tècrricas es
por qué su obra sérà siempre al-
go vivo en el eine de todos Jos
tiempos.

Si escribimos -Corazones del
mundo-. e -Intolerancla-, habr z-
mos citado ya .I3s cinco peliculas

gigantes de. D. W. Grtfñth.
AI lado de éstas hay una porcíón

de obras manores (en cuanto a las'
dimensiones) Ji.2n'as de amenidad
y encanto .ĵ Ultimamente nos oíre-



Una escena deIa
versión [rancesa de
la pellcula «Gr an.
Ga la Travesti», de
la que es protago-
nista Roger Treville



Raquel Torres



El CINEY LA MODA

Las jóvenes y be-
llús artistas Salll1 Ei-

ler« de la Fox, cUllo retrato
dam~s sobre estas (íneas .e Ire-

ne Purcell de la Hetro, cuuo retra-
to se ve a la izquierda, presontan dos

nuevos modelos de traje para equitacién,
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No hay ~racía rnds
que la de los niños cuando aeMan como tales y no
can carcícter de prodigio . Sus gestos, sus expresiones,
absoluiamenie naturales y propios de su tierna
edad, nos cautivan a todos. Como prueba de eüo da-
mos en esta púgina, a la izquierda, una fotografla
en la que se ve a «Spanku» - Mc. Farland, «Sturnie
Beard» y al perro «Pete» qurmiendo y en el circulo
a la peq4eña Dorothy De Borba y a Wheezer escu-
chando embelesados una historieto que les cuenta la
veterqna gran actriz de la Ranfalla, Margaret Irlonn:s, is
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ts f,ecuente en la pantalla la presentación de "aQistas~en serie ". sisteni~ de pura estirpe n~rteamer~&~a e
tanta eficacia se viene apliciando a la labrjcación de automóv¡b. AI vuelo 'Tecordamos".Los.QIatro
diablos ' • "Tres hombres malos", "C:uatro hijos", "Cuatrode in'antería" , sin que nos expliquemos
esta hegemonia del número cuatlO. En estos films ,'parecen las estrellas en constelación.

las dos fotos adjuntas sen dos muestras més del' sistema. En una vemos a M~c:Jge
Eva~s, Joan Marsh y Anita Page, tal como aparècen en una' película de !a'
Metro. En la ofra, a Roberta Gale, Mary Kornman y Arline Judge, en un
'ilm de la R: K. O.

Cuando se trafa de bellezas femeninas, como en estos dos films, los:
atractivos de la "serie" son formidables, sobre todo para ;'1 sexo
fuerte. que en' estos cesos - ioh paradojal - se mues':
fra débil hasta la exageración.-los hombres - seamos
francos - ..adoJecemos gene.r.aJmente dé la
inclinación 'al mariposeo sentimental, y
nada mas grato para nosotro~ que
la presencia de beldades en
número 5uficiente para que
nuestros ojos y nuestro pensa-
miento revoioteen de unos ee-
bellos rubiós a DirOS cf.sta-
ñO$ y de unos ojos .d~ ~color
dè 'uva a ofros de color de
cielo.

Pero, en todos los casos, el
hecho de que fres o cuafro ar-
.istas a~arezcan unidos 'rafer-
naimente y ,compartiendo en
perfecta h-armonía los laureles
del triun'o, es siempre un her-
meso y estimulante ejemplo de
Io que debía suceder en Ci-·
nelan~ia y no sueede,

I~I
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Comp~si~ión de hierbas medicinales para evitar' y eo ....egir la" o6esidad sin necesidad de
, .. . ... . ., ,

someferse a "ingún ré~imen espeelel.' Esbeltez~eODservàclón ' S'A B E·L I N
d~ la .linea y silueta, se obfiene -sin sacrificios, fomando· ,

~

I No de;a señ~les de la obesi~ad que anferiormenfe existia,

dejando Jas cernes &uerles y sin arrugBS. NO PERJUDICA .., .

Depositario General: CASA SEGALÀ~. S. A. - BARC~lONA

De yenla en las flin-

i¡~iiïll¡iniil¡
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as ,rin'
mae:as
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ahora guarda su acu a es
para aF~clui r~ ocasíén de
mostrarjas pŭbüeamente, !J Io
.ba ronseguido. por saber .espe-
:rar.
Su infancia entre los suyos .:» -
una familia de la eíase media
para arriba ~ Je sirvió para
eultívar estudíos, pero Je' una
manera: arbitraria. Comenzé va-
rias carreras, no termlnando
ninguna por su aversión a al-
gunas asíqnaturas que cño le.
entraban-. ,Escogia los estudíos,'
y asimiJabà los que le eran sŭn-.
paticos, dejando los otros en
un olvido voluntario. No se su-
[eteba a ninqún régimeil uni-
versitarío, y así terminó por '110
ser .nada ante la vista de sus
famíliares, que ereían haber'
perdi do el tíemPO !J el dinero
en su instrucción.
J{ primera vista fué así, au~que
artístícaurente demostró que .de.
las universidades sacó todo [o
que êl creía bueno y que le
animaba iu estudio. ,
En la e.dad de situarse socíal-
'mente. emprendlg. Ia profesi6n
9~ actor teatrat, consiguiencfo.
eon el tiempò. triunfos' resonan-
tes en su pais. Se trata, por lo
tanto, de un actor excelente,
que. como tedos los rusos, ha-
ce un arte de la caraeteríza-
ción; cualidad que ie ha eteva-
do al pinéculo de la pantalla.
Cuando en Rusia, después dt
la revotucíéh.: se hacía la vida
tmposíble, sobre todo para los
artístas, Boñs Karloff emigró.
pasendo una larga temporada
en París. donde. se dedicó a
ganar el sustento de' formas na-
c;la relaelonadas 'eon su arte.
Empezó a claudicar de sus pla-
nes artístícos dando clases de
su idioma; íntentó aetuar de
ballartn, pero su gesto agrio
no era el màs adecuado .para
exhibirse en ningún salón ele-
gante; figuró de comparsa, eon
tan exiguo rendimiento econé-
míco, que dejó la plaza; !la
per recci onado en la lengua
francesa, estu vo ·de dependíente
de unos grandes almacenes: !I,
por últímo, se colocó dè ayuda
de cànrara de un nuevo rico,
puesto en el, que ahorró Io su-
ficiente para trasladarse a Nue-
va York, .desde dondepasó a
Hollgwcod, siendo contratado
por varias casas de peliculas,

, que Io presentaron de extra en
varias produccíones. Ninguna supo apreciar al qran actor, •
que. poco a poco, había ido claudicando, hasta vers-e inter-
pretendo . papalas sin lmportancia artística. Pero supo espe- I
rar, sin mezclarse en intrigas ni haczr el pedigüeful, en las a;
casas productcras, hasta que se supo ver en él al artista •
postergado sin razón,

Con el argumento de «El doctor Frankansteín- admitido, •
se hallaba la ..Universal. en el trance de tenar que arehi-
vario. sin filmarlo, por no encontrar al aetor adacuado que
le habla de dar vida a la esceniñcacíón, cuando un dirzctor •
de Ja citada entidad hizo el hallazgo de la figura que ne- •
cesítaba en Boris Karloft.

Indiscutiblemente. ha encajado el papal en las posibilida- ..
. des de Boris, que ha hecho una vardadara creación. ímposi- •
ble de igualar ni por el malogrado Lon Chaney.

Ese menstruo que aparece en la pantalla, dentro de Io e
falso li arbitrario de la concepción y de Io deñcíante que as _
la película, llaqa a lmpresíonar de una manera espetuznante. .-

lkostumbradcs a que trunfz tanto personajillo sin màs ta- •
lento que su facilidad sin compli- •
caciones arttstícas, esta revelación (( ;""Ii/llif/ ,'/I t- ¡>OrI. U I
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pOl' Santlago IbeTO

LLUVIA copíosa que va' dando el sudario bíanco a la ciudad,
que màs que muerta esta aletargada por los cie los que

se derraman constantemente. Jlmbiente scrnbrío y opresor. Las
grandes ehtmeneas de las fabricas brochean de negro las
nubes grises. Arrabal~ de callejucas estrachas, pos las que
apenas puede respírarse: todo huele a sudor negra. y Jas
gentes humildes emanan oíores acres de cuerpos sin aseo.
Son unos pintorescos escaparates de piltrafas humanas en
espera del compradçr: la muerte.

Caras Iacías, en las que luce la Ilama candente de los
oios avidos de un poeo de pan y de píedad, Henos" de nos-
talgias y'de cansancío de la vida.

Pataeíos eerrados que parecen tumbas, Grandas desiartos
bíancos, Inhéspitos campos sin randímientos, Sudarios de muer-
te que envuelven a los habitantes. Rusia. ¿La de ay'2r, la de
hoy. la de mañana?

En esta tíerra nacíó Boris KarlofI. ese gran artista que se
ha revelado eemo protagonista de la película «El doctor Fran-
kenstein». Sus príncípíos íntelectuales le han valido mucho a
Beris, pU2S no se trata, en esta caso, de un artista hecho por
el favoritiSITI;).Este ruso, que no S2 habla destacado hasta



Metro Goldwyn
.Mayer como estre-
lla de muchísimas
notables pr o duc-
cíones,

EUGENE P. Tha-
ckeray. que eo-

labora con Max-
well Andersen en
la preparacíòn del
argumento de la
cinta «Washington
Merry-Go-Round»

~ (El Carroussel, de
Wé sh in q to n}, es
deseendíente direc-
to del gran escrí-
tor inglés William
Makepeace T ha e-
kerag.

EOI\\UNO Love, pro-
tagonista de

,,¡Utorney for the
defense- (El abo-

LÉwls Stone era
un joven oficial

que. al terminar la
guetr.a de la inde-
pendencía de Cu-
ba. estaba a punto
de ser dado de ba-
ja en el ejército.
Stone se echó a
buscar trabajo en
Los Angeles. don:
de habla actuado
en compañías de la
legua antes de in-
gresar en el ejêr-
cito. -

Dió la casualí-
dad de que eerca
del hotel Alexan·
dra encontrara al
general Homer Lee.
briliante estratega y
figura meteóríca en la
po lític a Internacional,
que anda ba por enton-
ees contratando oficiales:
el joven emperadór de la
China solicítaba militares
norteamertcanos para, ins-
truir a su éjércíto en los mé-
todos modern os. Oírecía bue-
na paga ... 9 Stone aceptó lnme-
díatamente un nombramiento de
mayor en ,la caballería china.
Lueqo, murió el joven emperador,
La emperatriz madre no creia en

~jércitos a la' rnodema.i., los hom-
bres enmascarados, que asustan a los
demonios domésticos haciendo estallar,.1; cohetes, podian asímísmo batirse eon
los ejércttos extranjeros. ¿Para qué te-'--I .1er -Fan Quai ... (diablos extranjeros) eo-

.'. mo oñeíales para enseñarles nuevas tretas?

.. Así fué como Stone hubo- de abandonar el
• ejército chino-!:I buscàrse trabaĵo como ae- .

•
' tor. Atnijole el nuevo arte del eine, !:l' la pano

I
talla ganó un actor, mientras China perdía
un ejérclto. ¿Quién podría decirlo? iTal vez

•
si elemperador hubÍese vivido, 110!l seria -Stone

•
' el general Lew Vip Slon~, comandanle en jeté

del ejército Imperíal clJiJ:to!.

-It." 'N0ItMA- Shearer era una tí~ida muchachita del Ca-
_ nadà que trabajaba como -extra- en una pelícu-
... Ia. EI dírector explicaba algo. a un grupo de mucha-

., ehas, cuando Norma le ínterrumpíó één su tos, El di-
•. rector la míró, 9 la chica enrojecíó como una amapola,
_.' EI director la habia notado, sin embargo, Le' dió una

•
parte insignificante en una pelieula. .., ella la des'!Jllpeñó
lo mejor que pudo ..., y hoy reina en los estudios de la

20'

EL dia 23' del pasado mago por la noche tuvo efecto en el
salón de fiestas del, Hotel Oriente el anuncíado -banquete-

homenaje al prestigioso cinematografista don Enrique Huet,
concesíonarto exclusivo de «Gaumont». .'

El aeto revístió gran esplendor, poníéndose de ~lieve las
innumerables simpatías y amístades eon que cuenta el home-
najeado en el ramo cínematoqràñco, hallàndose representada
en la flesta la industria cínematoqréñca, en sus rnàs varias
actívidades.

El señor Alentofdl leyó un gran número de adhesiones de
destacadas personalídadas, no sólo del cíne, sina tambièn
del arte, de las letras y de la polítíca, tanto de Barcelona
como de todo el resto de la penlnsula.

El señor Vidat.Gomis. como Presidente de la Mutua de De-
fensa Cínematoqràñca, en nombre de la Comíslón Orqaniza-
dora y Asociación de Empresaríos, ofreció el banquete, y en
elocuente parlamento exaltó la personalidad 'del homenajeado
quien dijo constítúge una institución dantro de, la clnemato-
grafía. Puso de relleve sus excelentes dotes personales y -agra- .
dable trato que le han granjeado' Ia general estima gad·
míracíón, .

A contínuacíón, el señor Huet tomó la palabra para agra-
decer a los concurrentes su asístencía al acto è .hizo exten-
sívos los, a su.juícío, inmerecidos elogios que le tributó el
señor Vidal, a sus ñeles colaboradores que han venido
prestàndole su ayuda moral y materíal durante SQ larga
oarrera: tuvo sentidísimas palabras de aqradedmíento
para los empresaríos, prensa y a1quiladores; dedícó un
.recuerdo a los desaparecidos e hizo pat-ente su agra-

do .por las señoras 9 señorítas que asístían al aeto
dandole el relíeve de su balleza. Finalmente levantó
la eopa brindando por Ia prosperídad de- Ia indus-
tria. Los coneurrentes, d~ pie, cerraron el parla-
mento del homenajeado eon una calurosa ovación \
que duró largo rato. Hablaron luego el señor
Gargalla por Iacasa «Gaumont .., !:I el 'señor
Molino por la prensa cmematoqrañca, quíen
agradeció los elogios que para la mi'sma tu-

vo el señor Huet. Aunque tuvimos el plaoer
!J satisfacción de adherirnos personalmente
'a tan justo homenaje, Ie reíteramos des-
dè estas paqínas al cabal1eroso señor don
Enrique Huet nuestras sinceras fellcíta-:
cíones y adhestón.

John Barrgmore bubo de ser -despe-
dído» antes de encamínar sus pasos
al cínema. Nò quería ser actor eo-

'm'O toda su familia: queria ser
píntor, Buscóse un puesto en el
departamento artlstíco del «New
York journal. •• dande el dírec-
. tor le hacía ílustrar la pàqína

entera dominical. ~Pero John
no era puntual exactamente;
li cuando cíerta vez entregó
su trabaĵo tan tarde que
fué .nccesarío pagar ex·
tra a la gente del taller,
el director Brísbane le
hízo Ilamar:
-John - díjole -,
creo que-debería us-
ted .ser aetor como
su padre, su' Uo !:I
su hermano. vade-
màs, queda usted
despedido. -
Lo cuat envió a
John Barrgrnore a
las tab las y màs

. ta¡¡de. a la pantalla .

JOBD Crawford y Robert Montgomery hacléndose el
arnor ... eti' elena próx.lma pellenla de Ja M. O, M:

CHESTER !t\orris
nunca ha com-

prado un reloj.

MIRIAI\\ H opkins
es deseendlen-

te directa de uno
de los padres de
la patria amerícana,
Arthur Middleton.
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, «Alè gusta que el homare, según su condícíón, ~ep' e, comedía del

arnor ante mi por la mañana, Constanee Bennet, ''ffé , • -O. Pathè-.»
~Me gusta haoer el amor a las preferídas cuando no esté presente OH-

ver, Stan Laurel, de «Hal Roach Estudios-.» '
-eSon pocos los hombras que saben declararse eon elegancia, pera saben

hacerlo mejor al mediodía. Tala Birrell, de la <Universal-,» ,
«Me gusta que los hombres jóvenes y apesíonados se me declaren por

la' tarde; los deedad madura, a .medianoche. Marian Marsh, de la -Warner
Bros First Nationa1-.»

«La hora, eri que no se encuentre al marido, esa .es la hora Ideal, "Hdol-
fo Menjou.,. ,

«l\un no lo sé, Barbara Stanwyck, de la -Columbía- ...
. Greta deolaró: cEl amor no liene horas ni división de tiempo. El amor
es mftnif.o... .'

Marlene Díetrích: «Las doce de la noehe.s
Clark Gable: «A'la salida del baño.»
Maurice Chevalier: -Cada mujer exige una hora dístínta, pues durante

las circunvoluciones del reloj, cambian complet,amente de sensibilidad .•

NO solo aquí nos ha parecído absurda y ma-
la la película «El doctor Frankensteín-,

pues hemos Ieido la mísrna oplníón en la' in-
'teresante revista cCine-Mundiah.

A las sensíbtes pérdídas 'que viene experí-
mentando de algún tiempo a esta parte el

elemento -cínematoqràñco de Barcelona, vino
a unírse los pasados días la del cúlto escrítor,
Ezequiel Moldes, que ha Iallecido en plena
juventud. '

Durante muchos años Ezequiel M.oldes había
venído trabajando en la redaccíón y traduc-
eíón de títulos de películas, en, cuga labor,
como' en todas las líterarias que emprendiera,
dentro y íuara de la clnematoqraña, había
conseguido un .r.enombre -eírnentaĉo en una sen-
'stbŭtdad bíen deñnída y en una hoñradez lí-
teraría que le hizo objeto de la consideración,
respeto y admiración de cuantos le tratamos
en vida, .

FILMSSELECTOS, al dar cuenta a' sus lectores
de esta pérdida sensible, envia aIa familia
del infortunado compañero su pèsarne màs sen-
tido y su consideración mas distinguida.

Ram6n Novarro, cafacterlzado para su aueva pelleul. de la Metro-Goldw)'n-I"aycr.

IV' -A qué hora gusta màs a la rnujer que se le haga ell amorv » Esta fué la curlosa encuesta que una escríto-
ra de Flladelfia dirigló a unas cuantas estrellas temeninas y
mascuíínas, y he aquí algunas de las respuestas qU'2 recibió:

«Las emoctones màs grandes eon respecto a eso las he re-
elbtdo durmiendo. Por eso preñero que me hagan el amor
en Jas hor as en que mi esplritu se encuentra ausenta de la
tíerra, Norma Shearer, de la «Metro,.Goldwyn-M..ayer .....

«En la noche se aunan y vibran tedas las fuerzas intuïtivas
de la mujer. Me,gusta, míentras rnàs avanzada sea Ja noche,
que me declaren el amor. Tallulah Bankhaad, de la ..Para-
mount,..,. • '
. <No me Importa la hora; Io importante es que el amor sea

berno. ĵanet Gaynor, de la -Fox- ...
«Las seis de la tarde, en el crepúsculo de prlmavera. Do-

lores del Rio, de Ia «Radio Pícture-,»
«1\ cualquier hora, antes del cock,-tail. Jean Harlow, de

los «llrtistas Rsociados ...,.



EL ARIE DEL MAQUILLAJE
Nuda hay nuevo bajo e' sol - sentencia

llllrmini,o Planas -. El maquíllaje es tan antt-
guo. pudlera deeirse, "omo lo humanidDd misma,
y ast vemos como los pueblos màs remetos y
primltivos pínturcn SlIS canis y cuerpos eon èl
propústto de emnelleeerse - segŭn su coneepto
de ID belle-LU.d..sde lue~o - I) para desfi~ ra rse
sus ro¡,"trol;·con al~ú.n proptlsilo. conro en caso
de Iluerra •• .uando se pOlllall mŭscaras teroces
pnra ;Jlcrrori7.ur U Ios enemuros.

Les e~ipcios rueron maest ros en el maquílluje,
coÍII.. Io prueban los arttculos de tocador encon-
trados en tumbas que doton de ha ce muchos
miJes de años. Y recíeutemente en el .Vnlle de
Uro. junto a la momia de una reina, e halle)
un estuche surtirlo con casi tedos los utcnsifios
que pudiera desear un orlista de nuestros tiem-
pos,

Y de esto mane ...a I:. H istori" nos va dando
a eonocer todo el valor que lo hujuanldad, Io
mísmo hombres que mujeres, die ron síempre
ol maquillaje, íuera cuul Iuese u lin. Ahora
l.ien, ¿fueron stempre los mísmos el uso de
píntura y cosmêtteos Y SlI manera de usarlos?
No. como 'tampoeo es el Ideal de bellez" común
a todos los pueblos y edades. En el Jopóñ hay
triblls infll::¡enas.que creen hermosearse t)inlan-
do sus Iabíos de azut, verde y otro mattces
violenlos. En otras llltitudes, SI! derorman en-
beza, rostro y hasta el eueruo en el atàn de
embellecerse, ínnato, aparentemente, en el ser
huma no.

En la pantall« uo .hay mujeres Jeas (u menes
que ese sea su papeí), raru Io eual el nl<lquillaje
realiza su propéslto a Illllt:lvUl<l. Que t,inla
suerte es embellecer 111'05 ojos dúndoles miste-
rtosa sombre y sedosas pestaŭas, Il C.al,~icho.
eomo e-onvertir una nariz roma en aguileüa, o
vlceversa, por nrte de encantamíento.

No sólo las artista a g01.011del privilegio de
ser atendit/ns IJOr estos l\lagos del Maquill<lje.
que también a los hnmbres alcanza, y màs de
un gallln que perturba el sucŭo de las damas
debe su I,riunto a los sablos secretos del maquí-
naje. Verdaderos arUstos dcdican sus conoci-
mien los a los actores cinemalogr:ifieos y el màs
Iisonjero éxilo premia su labor.

No todo!;, los cuUs de lns eatrellas son de raso.
ni todos los ojos grandes y rasgados, ni Jas ma-
nos de dedos aCiTados, que obra son y secreto
del maquilklje. EI masaje denUCico; el sabto
empleo de las cremas, Ia pinLur.u; el earmín de
los labios húbilruente aphcado, los làpices y
sombras, ¡as pestaŭas postízas, ciealrices o

In:U-CilS; eub iert us y .1intadas, desaparecen hiljO
UJW superficie Iisa y atercíopelada. Las manos
se afinnn y las uila' crecen por arte de magia,
¡Son mur hos los rer-ursos del maquillaje mo-
demo!

En 135 manos de todas las mujeres psLú el
obl ..ner mayor IItrnetty&- y sen. del dominio pú-
brícò los cosméttcos y tr3lamielllo~ aeredítados
para la conservacién y ucentuacíén de los no-
turales encuntos. Desde luego que hay diteren-
cia nota ble enlre el maquíttaje severo. o alto
maquitlaje, de una artista de la pantalla, y el
maqutllaje ~ue convíeue para present.arse a /0
luz del dia o la iluminactón ari ificial 'del lea I.)o
o de los salones.

La art.ísta necesíta ex azerar los etectos de luz
y sombra en relación eon la potenere y d.ircceil>n
de Iu luz que sobre ella se provectu, a màs de
otros racteres dígnos de tenerse en 'cuenta y
Que son muy dlstinto, NI los casos prívados de
nuestra vida d·iaria. Nada men os ravorable
para el mejor Judmlcnto de uila doma que
mostr a rse en 'pŭbfieo "on- un maqumaje exage-
rada. prnpio de la art.istu. El maqmllaje en LaI
caso deberŭ hacerse eon suma el iserecién, Y
por eso requiere cuidado mucho mayor. Tieride
o dehe tender a dar reüeve a las hellas eualida-
des ncturales sin hacer ost.ensible taí cnídado,
pues, de Io contrar¡o, el resnIt.udo seria conu'a-
preducente , . . •

El maquíllnje part.ícular o firi :radu es, si- se
quiere, un arIe aun màs fino que el requerldo
por la art ista, qu , si t.iene. en su contra el ex-
ceso de luz y su ealidad, eueuta, en cambin,
eon lil veutaja de ser observaúa Il. dist.anda,
ventaja "I!O pequeŭa porque se suavizan los eon-
tornos y asperezas. (Este aun en el orden mo-
ral.) La dístancia. sea en el ttempo o el espaeio,
cubre eon marnvilloso manto In fealdad màs
àspera, los màs dolorosos recuerdos. iDJgalo.
~i no. Ia Lun a, bruŭidn espejo di) plata! La musa
amado y cantada por los poetas no resiste Ia
Inspecoión dcl telescopio. t:on atóniLos ojos, la
vomos transrormarse en roca dura, en ínsonda-
bles abísmos ~' gig-,mtescas atturas .... ella, III
dulce, Luna, la ejerna y blanca amigo de los
enarnorados!

Lejos nos vo Ilevando el senttmcntalísmo )'
cnsí olvídamos el tema que nos ocupa: .EI lDO-
quillaje moderno Iuera de la escenas, que es
màs delicndo porque se ha de juzg~r de cerca y
no eenvíene dejnr advertlr Iíneas ni sombras
demasiado duras o erudas, -Lo 'prtmero que re-
quiere es un buen espejo, de Iuna natural, de
modo que la cara, ar ell'rr~ll'turse al espejo.
quede iluminada por igual. Punto prind\lallsi-
mo para obtener un completo maquíllaje. i\[U)'

frecucnte es sal r a IA.j,lI- o >n di· car¡J' biall
pmt.ada y el res], fall-o .~<l Qc:¡lor.IHerto. dp. Ja
luz dcfir.ient.e. :p ra J¡\LfdzFitrlHicial pe tendrdll
iguales Pl·ecauciones, haciendo u-o al m ismo
tiempo de màs de uila luz. a fin de que la cahazn
pueuo ser observada en tedos sus eon tornos.

Auxiliar ¡ndispensaMe pa ra un buen mnqul-
Iluje es tan~hiéll 'll espejo} de mano, de crtstat
de aumente, P"'"" atender a dettlrres millucio-
sos y detícados, como- las IIneas que se ln'? ..",
al borde de Ies ojos. d reto que de 1:16 "cjas v
pestuŭas, Ia sombra <le los pŭrpades ,\. aun èl
mísmo -rou!!e. (> carmín de los labio. Est.e
espejo sf"l'vijOú. nsímlsmo. p~ra observar la ea-
beza en dtsttrrtos longulo. )' los lados de I:. cara.
aspecto 'lue no debe ulvtdarse, porque no slern-
pre dam os solamente In cara II las personas que
nos rodenn. Este eonseje purece holgar, pero son
inlinitos los casos en que a un euello cornpleta-
mente al natural acompaŭa !)nn cabeza bien
peínud ... y maquíllada.

El buen maqui/laje exige un conjunto acaha-
do ")r" armoníoso. Las orejas, por ejempl», no
permaneeeràn pillidas junto II un roarro to eado
de carmln. Desentonorlall, ademàs de deseu-
brtr el juegc.

Vil t oque del mísmo «rUUl!'e'emuleado para
Ias mejil1as deberà animar en61>lll0 de I" oreja
y aun su parte superlor si se Ileva un peínado
que 1:15 deje lli descubierto. (!\fodu tresca y re-
juveuecedol"a. SJ condición de poseer una !ind:.
concha an.ricu}or.) A nrrdíe !HI le ocurrtrú ex-
poner a la curiosidad de los demàs unns orejas
de'l1asiado grandes, excesívamente pequeŭas
o eon bordes Irregulares, [>or mucho que unti
moda ímponea lucirla!;· nn toda su extenstón.
El cabello, illl!euiosuDlente díspuesto. pl"OJlOI~
cíonarà l~l torma més oonveniente de favore-
certas.

l\luy a menudo la -seŭora mayor» eree de su
deber despejar las orejas de todo eabelle, de-
talle- que 16 porece propío de su seriedad y de
sns años. Sin embargo •• 'omo Iu mnjer ne dej"
de ser temenina ~', por Io tanto, conserva eter-
namente el deseo de agradar - que tnsísttmos
en.. juzgar u.u deber - • .aurrque, "omo en este
easo, sea sólo para armonizar den tro del medio
en que se víva, queremos advert.ir que. precisa-
me.nte a medida que el t.iempu reali za su obra
devastadoru, es cuando mayor debe ser nuestra
v'igiancia. Hay que vlvír aIerta y tomar todas
las avenídas. -

Lo oreia es una parte de la risoDoJllla 'lUO
pronto aCU5ael paso de los años, y que 'aumen-
ta de tamaños, mientras que el resto del cuerpo

«(;onti'núa en la pó..gina ..2'/)
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SOlEDAD SOLSONA'
PRIMER PREMIO

MANUELGll
PIUMER PREMIO

RtCARDO GASCÓN
SEGUNDO'REMIO

-CARMEN SiMÓ
CUARTO PREMIO
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CUAITO PREMIO
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tO 1"'~ti-.'O' .fox SIudlos.·1481I1G. westetll
AnRIIe, Hollywood,C.llfomla

Charles Morton
Paul Mun]
.J. Harold Murray
Barry Norton
George O'Brien
Paul Page
Tom Patrlcola
Sa1Jy Phípps
David Rollins .
Arthur Stone

. Nick Stuart
Norma Terrls
Don Terrv
Marjorie 'Vh1te
Charles FarreU

En 8 di lS los cab~lIos blancOIl temaran su primitivo
celor natural y sera imposibleconocer qu~ estén teñídos,
usan do ellnsustltufble ACEITE VEGETAL M~XICA-
NO PERFUMADO. Premiado en varias. Exposteíones.
S610 tiñe el cabello blanco (Unlèo- en su etase), Se usa
con las mísmas manos como una Brillantina. NO MAN-
CHA, ES INOFENSIVO, QUITA LA CASPA, DA BRI-'
LLO Al CABELLO Y EVITA SU CA'DA.UNESTU-
CHE GRANDE ALCANZA PARA UN'AIQO DE USO.

EL SOVIÉTICO No era oel fruto de que allí se declara-
se al eine instrumento de propaganda
soviética en el exteríor !:Iarma de cul-
tura para la clase obrera en el Inte-
rior del país. Era, si, la resultante in-
evitable del talento, de la actividad, de

. la competencia, de la ilustración !:I d21
adiestramiento, en fin, de unos cuantos
hombres - sobran dedos en la mano
para contarlos - capaèes de crear mun-
dos nuevos de animadas Imagenes, de
unos cuantos profetas de un arte de des-
tinos ili- ' ,
mita'dos... A. HERRERO .MIGUEL

CINE
fCon'lilluación d c la p ú q i n a ĵ 9)

jarnàs hemos senti do el escalofrio de
la emocíón, .ni lo que los americanos
llaman «heart-breathing», como presen-
cian do «El acorazado Potenkin» !:I«Tem-
pestad en Asia». Una oleada de vida,
de realidad - de realidad artístíca -
Invadía la pantalla, El eono de luz del
objetivo reñeĵaba esoenas insospeeha-
das. Todo un mundo de pesadllla y de
ensueño. Todo un mundo Iantasmaqórí-
eo, pero eon fuertes raíces en tíerra fir-
me, eprendtdo en las, obras de posto-
yewski, Gogol, Hndreyer, Chejov, Bu-
nin, Anastasia Werbizka!:la,e .infinidad
de escrítores màs - anteriores y pos-
teriores a la revolución - volvía en car-
ne y hueso a despertar nuestra sensíbí-
lidad eon la violencia expresíva de lo
que entra 'por los ojos.

Pero esto no era frúto ŭnícamente de
que la' «U. R. S. S.»; en' una Conferen-
ela Nacional de Clnematoqraña, cele-
brada el mes de abril de 1928, trazase
una Iínea divisoria entre dos tendenci as.

Cómo llegó a monstruo Boris Karloff
(C 0,/11 j 11 /l-a e ió n d e I a p ti gin a J f}<)

es de notar por ir acompañada de los
méritos sorprendentes de un notable ae-
ter, que, ademas, conoce todos los se-
cretos de la caraoterizaclón, detalle éste
que cuidan con la atención que merece .
los artistas rusos, como hemos podído
apreciar por las representaciones de ta
compañíade Teatro de Arte de' .Moscou,
Que aetuò .últimamente en España, ba-

•I...'-I
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Una' joven salvada
Vivía eon su madre, sosteniendc eon 8U

trabajo el pequeño hoger, pero un día, laanemf~
clavó su garra en ella, y la felíz obrerita, alegre y
dícherachera •. se convirtió en una sombre '

de muler atormentada cruelmente.
Por fortuna,-un médíco de experíencía lIevó, - 1
a-la infeliz muchacha la salvación, consti-:

'turda por - este precíado ReQoriStitu-
yente.que en' p9CO tiempo le devolvió
lasalud, lIçnand9 su cuerpo de sangre
pura y rica y vigcirizando por completo

. ,. .
su organlsmo.

Esta .feliddild la debe al inapreciable?
.Jarabe .de '

creciente,

jo la del excel n e a or y
díreetor P-avfov.f di Jny .

Ahora falta saher o, mejor dícho, ver
.a Boris Karloff en otra produceíón que
no haga de menstruo, !:Ia que este pa-
pel le va muy bíen, porque Boris no es
un Apoto, amables Iectoras, pero es un
artista consumado, que ha de obtener
muchos èxítos
en el cinema, SIlN'TIllGO IBERO

EI arte del maquillaje
(Co/ll,inu'acióll de, la p à ç i n o. 22)

tien de a recogerse v disminuir. Sabido esta, es
obvlo recomendar ia conveniencía de proteger-
las eon- unos graciosos rizos o Ins ondas del
cnbello. '

La pràctlca del masaje farial es muy reee-
mendable para vigorrzar los rnúsculos y activar
Ja círoulacróu de la sangre en los tejidos, que de
ese modo se conservan tersos y eon frescura
juvenil, No pacas 80n las seŭoras que tienen
idea errónea del verdadero benefíclo logrado

_ por el masaje. Temen que la manipulación sobre
los tejidos de la cara aüoje los mŭsculos, pre-
cípltande la aborrecida vejez. Toda depende
de la manera de bacer el masaje, da la rreouen-
cia de las sesíones )' de los preparados que se
empleen CO'l'O auxíllares. . .

Con eJ masaje se Iimpian perfectamente '1,05
paros de impurezas acarreadas por el polvo de
las calles. Un buen as.trigente - loción o cre-
ma -, según la calidad del cutts en eada caso,
eerrarŭ o dtsmlnuírà, mejor dicho, el tamaŭo
de los paros, abiertos para la Iimpleza. Una
buena pràcttea, tanl.o para' la tersura de la
piel como para reïrèsear los ojos y borrar las

.arrugas que pronto los circundan, es el pasar
un trozo de híelo dlrectamente sobre la cara o
envuelto en un oaño fino para atenuar la ím-
presíón, que no a todos los temperameutos
convlene. Es costumbre muy recomendable

. centr« la faUga de ojos trasnochados.
El maquillaje moderno properclona medios,

'por otra 1>31't,e;para que eada mujer los use
según sus necesidades. Numerosos son los tra-
tamientos acreditados ,y de tedas conocídos,
que pueden auxilíarta en justo anhelo de me-
joramiento fls~co. Ademàs, la inlormación y
consejos que desde periódicos y revistas se
adquiere es muy importonte y debe conser-
varse, mucho màs cuando, ínrortunadamente,
poco se escribe en casteüano sobre asunto de
tanta ímportancía para la mujer, La observacíón
de las artistas cinematogràñcas, en su desfile
gloriosa s01)1'e la pantalla, el> tamblén una
lección objetiva, aunque no siempre sea posible
sorprender los seeretos de su encanto.

~Ioy maravillado de los ~SUll ..dos <Id
'arabe Salad, que han superado a mi.
~ptranus" Una dt mis enfermas aints
dt lermlnarti primer Irasco ha' recobra.

Aprobado por la Academia de Medicina,·
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En público siempre la trataba eon
suma deferencia, sin contar con que
la belle za y distinción de Dagmar
halagaban su natural vanidad ,

}ustamente aquella noche la jo-
ven estaba idealmente hermosa, eon
su vaporoso vestido de gasa en un
tono de pàlido champaña, que de-
ja ba al descu bierto la nieve rosada
de su cuello y brazos.

Como únicas joyas llevaba un
hilo de perlas en la. garganta y un
admirable zafiro, rcdeado de bri-
llantes, en el dedo anular de la mano
izquierda ..

Sen tóse la' elegan tísima damisela
junto a la barandilla del pa lco: ella
y su padrè fueron acogidos eon mar-
eadas demostraciones de amistad,
pues ocupaban lugar preferente en-
tre el mundo elegante.

La muclia cha paseó una mirada
de indiferericià sobre las butacas.
De pronto un prolongado estreme-
cimicnto agitó su cuerpo, su rostro
perdió el color y la mirada de sus
espantados ojos quedó fija sobre
una varonil cabeza de enérgicas fac-
ciones cubiertas de bron ceada piel,
que formaba violento contraste con
tanto rostro anémico. Aquel ham-
bre era el que Dagmar amaba: al
que no había vuelto a ver desde los
ínolvídables días de Berndorf.

Rubiera reconocido entre mil el
característico semblante Fulcramente
afeitado, cuyos enérgicos trazos pa-
recían haberse acentuado aún màs
en los pasados años.

Ella, sin poder dominar la emo-
ción que la embargaba, 'recostóse en
el respaldo de la silla cerrando les
ojos. Su corazón palpitaba desorde-
nadamente, le zurnbaban los oídos,
y sus labios se contraían para no
dejar oír el nombre querido.

La voz. de su padre, que le pareció
oír de muy lejos, dísipó su oíus-
cación. Sin comprender 10 que decía,
esforzóse por recobrar la ca lma , 10:...>'
grando sobreponerse a su agitación.

Abrió los ojos eon lentitud, diri-
giéndolos de nuevo al patío de bu-
tacas, ¿Rabía sido un sueño, o es-
ta ba allí realmen te Gunter Friesen?
Como si aquella intensa mirada tu-

viera poder magnético, el natura-
lista alz6 la ea beza y cruzàronse
ambas miradas, pero la de é1 se
apart6 eon indiferencia, sin tiendo
ella una dolorosa punzada en el eo-
razón al ver que s610 era una ex-
traña para el que tenía grabado en
el alma.

De pronto observó que su padre
m iraba al mismo sitio, y su sor-
presa aument6 al ver que ambos
caballeros cambiaban un ceremonio-
so saludo.

Toda la sangre de su cuerpo re-
fluyó al corazón. Los ojos de Gun-
ter habíanse fijado en ella obser-
vandala eon discreto in terés.

En el mismo instante empezó la
obertura, apagàronse las luces, y
dió priricipio la fun ción .

Al cabo de un rato, inclinóse su
pa~re hacia ella, diciendo en.t,voz
baja:

- El cende de Taxemburg se
ha lla en el teatro. En euanto vuelva
la claridad te diré cuàl es para que
pucdas mirarle eon detenimien to.
Seguramente subira a sa1udarnos en
el segundo entreacto. -

Dagmar oyó distraída esta ad-
verten cia. ¿Qu é le importa ba a ella
el conde de Taxemburg? Estaba re-
suelta a no ser su esposa. Después
de haber visto de nue vo a Friesen,
comprendía que para ella no había
més hombre que aquel en el mundo ...
¿ De d6nde le conoceria su padrè?
Y sus pàlidas mejillas se arrebo-
1a"an an te la idea de que tal vez
existiera ahora la posibilidad de eo-
nocerlé personalmen te. Con avidez
se aferr6 a la esperan za de que se
10 presentara su padre, y al pensar
en que tal vez 10 impidiera la pre-
senela del cende, consideraba ya a
éste como a un enemigo. Ni una
sola vez fijó la atención en Id que
pasaba en la escena , Sus ojos se
estorzaban por penetrar la obscu-
ridad y fijarse en el sitio que ocuj aba
Friesen. Le pareció que é1 también
levantaba la 'cabeza para mirar ha-
cia su palco. Quiza la mirada fuera
destinada a su padre. Todo esto
causaba a Dagmar tan indescríp-
tible agitaci6n, que al con cluir el

A veces sona ba en su corazón una
vocecílla que en tono de reproche
la decía: «¿Por qué has rechazado .
sus deseos de dar te persona1men te
las gracias? Puede que tu aspecto
hubiera robustecido la simpatía ins-
pirada por las cartas»: pero su ra-
z6n replícabu:

«No, no ... Màs vale haber que-
dado así. Si é1 me hubiera conocido
ulejàndose después fr íamen te, me
consideraría mucho mas infeliz que
ahora .»
. Y Dagmar continuó su vida re-

signada y silen ciosa. Hasta llegó a
simpatízar eon UJ;1O de sus preten-
dien tes un poco màs que eon los
restantes, y se acostumbr6 a entre-
garle su mano, cuando su padre
juzgara llegado el tiempo de que
escogiera marido. Pero ni aun eso
le concedía la suerte.

De improviso hallóse frente a la
realidad y con el corazón Heno de
espan to. Si su padre le hu biera de-
jado elegir entre los aspirantes a
su mano, 'es. HcU que hu biera acep-
tado sin violen cía la idea de un
próximo casamierrto. .. Pero obligada
a con traer matrimonio eon un hom-
bre a quien no había visto ni una
sola vez ... Esto era inadrnisible.

Surnida en profundas medita cio-
nes y eon las cartas esparcídas sobre
la mesa, la sorprendió el sonido del
gong que llarnaba a la mesa. Metió
apresuradamente los papeles en el
cofrecillo verde y después de guar-
dar éste, encaminóse al comedor.
Su padre exigía rigurosa pun tua-
lidad en las horas de comer.

La cn trada de Ru thart en el eo-
medor coin cidió con la de su hija.
La baronesa de Steinberg ya esta ba
allí. Era ésta una dama de señoril
y decorativo porte, cuyos blancos
cabellos adornaban artísticamente
su graciosa cabeza. Padre e hija se
saludaron eortésmente, sentandose
ante la mesa, en la que abundaban
la rica porcelana, el-cristal .tallado
y la plata labrada, así como los
adornos de flores, que nunca falta-
ban aunque 110 hubiera invi-
tados.

A una discreta seña de la baro-

nesa, empezaron a servir los criados.
Al magnate del dinero le gustaba
disfrutar en la mesa de una animada
conversación, y la de Steinberg,
que era mujer de mucho mundo,
siempre tenía alguna noticia sensa-
cional o in tere san te an écdota pre-
parada, para que pudiera servir
de base a una entretenida charla ,

Dagmar estaba aque1 día màs si-
len ciosa que de 'costumbre. Su pa-
dre, que al pare cer no se fij6 en
ella, dijo a la bar onesa en tono
indiferen te:
. - Pasado mafiana pOl' la noche'
ten go eon vidados; serernos unas
veinte perscnas, y ruego a usted dé
las órdenes para que se n.os sir va
una cena exquisita , Tengo especial
interés en quedar bien, pues entre
los eon.vidados se cuenta al cende
de Taxemburg, en cuyo honor doy
esa pequeña fiesta. Conque ya lo
sabe usted, querida baronesa: la
cena ha de ser exqu isita. Lo dejo
todo en sus expertas manos. Como
adorno de mesa, deseo que pariga
las jardineras grandes de plata, eon
una combínacíón de rosas que no
estén demasiado abiertas. ACI,uítie-
ne usted la lista de los que asistir àn
a la cena; puede colocarlos como
quiera, eon la condición precisa, de
que mi hija ·tenga por pareja de mesa
al conde de Taxemburg. -

Dagmar baj6 la cabeza, apretando
los labios, de los que pugnaba por
escaparse una rotunda negativa.

La bar onesa hizo algunas pre-
guntas que el amo contest6 eon pre-
cisa brevedad, retir àndose después
eon su hija al salón inmediato, en
tanto que 'los criados quitaban la
mesa y la baronesa preparaba el

,café por su propia mano. Una vez
instalado en un sil1ón, Ru tliart díjo
a Dagmar:

- Puedes ir te preparando para
no hacer mal papel al lado del conde.
Es hambre que ha viaj ado mucho
y que tiene una va st ísima cultura ,
Y tú, que tanto te gustan los temas

profundos, podrés entenderte per-
fectamente eon él.

- Le acogeré como a todos los
que vtú traes a casa, papa - eon-
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testó ella, eon cierta suave protesta
en los hermosos ojos.

- Le acoger às como yo disponga,
niña. Lo quiero a.sí, y no ad mito
modificaciones a mis deseos; sólo
pienso en tu bien, y espero que 10
tendr às presente. --

Estas palabras fueron pronuricía-
das eon tono tan seco y cortante,
que la apenas iniciada resistencia
de la joven se disipó como la niebla
al primer ra yo de sol.

Entró la baronesa eon las tacítas
de rico moka, y el financiero empezó
eon ella una eon versación superfi-
cial para dar tiempo a que se re-
pusiera su hija ,

Media hora màs tar,de retiróse la
joven a su habitación. Parecíale ser
un pobre pajarillo encerrado en [au-
la de oro, obligada a obedecer la
volun tad ajena. Una vez lejos del
influjo que sobre ella: ejercía la mi-
rada patema, volvieron a enseño-

. rearse de ella IQS impulsos de re-
belión.

¿Cómo Iibrarsa de obedecer a aque-
lla férrea voluntad?

Después de pensarlo mucho, aca-
bó por tomar esta resolución:

-- Le diré francamente al conde
que mi padre quiere obligarme a
este matrimonio ... Apelaré a su ca-
ballerosidad... y si es un verdadero
noble se retirarà, dejàndome libre.-

Esta conelusión le sirvió de mo-
mentàneo consuelo.

En el transcurso de la tarde leyó
una vez màs las cartas de Friesen y
las respuestas que dió a ellas, sin-
tiendo en su corazón la profunda
amargura de la desesperanza ,

Suspirando pensó si no sería una
insensatez por su parte rebelarse
centra una unión que, según su
padre, reunía tan tas ventajas. ¿Qué
le reserva ba el porvenir? La dícha
completa no podría encontrarIa ja-
màs. Quiza fuese el conde un per-
fecto caballero, a cuyo lado pu-
di era disfru tar de la libertad que
corresponde a una mujer casada ,
Tendría su casa propia y podría sa-
cudír el yugo de su despótico padre.

i el conde de Taxemburg era un
hombre realmente simpé.tico y que

se conformaba eon llevarIa al altar
sin amor, tal vez fuese lo mas sen-
cillo de aceptar lo que le deparaba
el Destino. ,

Si se negaba a obedecer a su pa-
dre, seguiría una lucha encarnizada.
¿Y por quién lüchar ía ella? ¿No es-
taba en principio dispuesta a ca-
sarse por razón de Estado? ¿No opi-
naba-el mismo Friesen que el formar
un .hogar, se contaba entre los de-
beres de todo ciudadano? Puede que
él lo hubiera hecho ya. Este deber
no le parecería tan difícil de cum-
plir; si el cende no hubiera accedido
a casarse eon ella sin conocerIa si-
quiera. En esto ·demostraba 10 in-
diferente que le era su persona, y
esta indiferencia lastimaba su amor
propio. .

Dejó su cuar to a la hora del té,
que tornó en compañía de la baro-
nesa. El fabricante no estaba nunca
en casa por la tarde. Las dos darnas
char laron de cosas sin ímportancia.
y mientras toma.ban la aromàtica
bebída, llegó el cartero y la doncella·
entró a Dagmar una carta de su
com'pañera de pensionado, que desde
hacía un afio era la esposa del ca-
pitan Roschwitz y vivía en una ciu-'
dad a orillas del Rhin, donde su
esposo estaba de guarnición. Seguía
correspondencia tendida con Dag-
mar, y he aquí el contenido de su
carta:

berg ha tenido un segundo novio,
que tampoco ha cuajado. Se dice
que se retiró al enterarse de la causa
que puso fin a sus prirneras rela-
ciones.

»Esto me ha hecho recordar los
azarosos d ías que siguieron a la
muerte del señor de Thoron, ya ha ce
casí cuatro años que pasó tedo esto;
¡cómo corre el tiempo!. .. y figúrate
mi sorpresa al encontrar hoy, en el
ea taJogo mensual que me envía mi
librero, una obra .del doctor Gunter
Friesen, que se acaba de publicar
y tiene por t.ítulo «Un 'viaje a tra-
vés de los desiertos tropícales». Corn-
praré el libro para leerlo en los ra-
titos que me 10 permita mi esposo.

»Estoy viendo que me ·voy a de-
jar en el tintero la noticia més 'im-
portante: ya es cosa decídida que
mi marido pida el retiro para dedi-
carse a la agricultura. Papa nece-
sita descanso y quiere arrtes porier
al corrien te a Hurt. Así estarernos
cerca de Berlín y podremos vernos
eon màs frecuencia. Por de pronto
te espero en er mes de septiembre.

»Si tú no puedes venir, .iré yo a
verte; mucho me gusta tu sun tu osa
morada, pero la imponente y severa
figura de tu padre me in timida un
poco: a pesar de su exquisita cor tesía,
crea una a tmósíera de frialdad, que.
comprendo las pocas ganas que. te-
n ías de volver a tu casa, en la época
del pensionado.

»Escrfbemo pron to 10 que' resuel-
ves y recibe mil besos de tu in va-

. riable amiga

«Dagmar querida:
»Confieso que mi con testa ción a

tu última ha tardado màs que de
costumbre, pero tú no sabes 10 que
da que hacer un marido. Adernas
el mío no tolera rivales, ni aun cuan-
do éstos revistan la inofensiva for-
ma de amigas de colegio.

)}A pesar de todo esto te deseo
que te cases pronto y que seas tan
feliz como yo 10 soy.

»Muchas ganas ten go de' verte,
querida mia. En septiembre, cuando
mi marido vaya a las maniobras,
yo iré a ea sa de mis padres; ¿no
podrías venir a pasar una tempo-
rada en Berndorf? Entonces si po-
dríamos darnos un a tracón de char la.
Te anticipo una novedad: Lisa Roth-

)}KATI-IE.»

De todo el con tenid o de esta ca-,
riñosa car ta, Dagmar sólo vió que
acababa de publicarse una obra del
doctor Friesen. Esto le hizo olvídar

. todo 10 demàs. Con el corazón pal-
pitan te dobló la carta, l' al ca.bo de
unos mornen tos se levantó diciendo:

-- Tengo que salir para hacer un~
compra, barouesa. -- ,

Esta la miró sorprendida.
-- ¿Tan tarde?... ¿Ha olvidado

usted que esta noche tierie que ir a
la ópera con su señor padre? __

Pa sànd ose la mano por la frente,
con testó la -joven:

-- Es cierto ... No me acordaba ...
¿Qué hora es? .. Las cínco y me-
dia ... No voy màs que a comprar
un libro ... , una obra científica de la
que me habla mi amiga, la señora
de Roschwitz ... Estaré de vuelta a
tiempo de vestirme.--

Y sin esperar a màs, salió ligera-
men te Dagmar dando orden a un
criado de que le prepararan el auto
pequeño, que su padre le había re-
galado para su uso particular. Mi-
nu tos después la rica heredera em-
puñaba el volante y ponía en movi-
mierrto el precioso juguete.

Con insegura voz pidió en la li-
breda la obra del doctor Friesen,
temiendo que algún obstéculo im-
prevísto le impidiera adquirirIa, pero
al ver que el librero la pon ía sobre
el mostrador respíró eon satisfacción
'l', . tras de pagar el libro, salió es-
trechàndolo eon tra su pecho, como
si fuera un inapreciable tesoro. Era
un hermoso volumen y no se a tre vió
a abrírlo hasta estar de vuelta en
su cuar to.

¡Con qué gusto se habría quedado
en casa para leer aquellos sa bios eon-
ceptos escritos por la mano del que
tan to ama ba! Mirando el libro l'
después de repasar la carta de Kathe,
le parecía imposible cumplir la vo-
luntad de su padre. .

Sin embargo, acostumbrada a obe-
decerle, .erripezó a vestirse para la
ópera, no sin ha.ber guardado antes
cuidadosamente el libro. S1:1cama-
rera 10 ten íà todo preparado, l'con
ayuda de sus hàbiles manos púsose
Dagmar un elegarrtísímo vestído de
tonos elaros.

Con matemàtíca pun tualidad bajó
la joven al vestíbulo, cubierta eon
una preciosa capa: recarnada de pla-
ta.

Era una hermosa noche de pri-
mavera, l' la temporada. de ópera
tocaba g, su fin, pero la cir cun stancia
de cantar una celebridad mundial
había reunido en el teatro- a 'lo màs
escogido de la sociedad berlinesa.

Con paternal galanteria condujo
Ruthart a su hija a un palco platea.
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